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PAPELES Y RETRATOS DE ROSALES

P o r  E n r iq u e  P ardo  C a n a l ís

Pretendem os o frecer en este  tra b a jo  u n  con jun to  seleccionado de no tic ias 
docum entales y  gráficas —inéd itas en  su  m ayor p a rte — so b re  el g ran  a rtis ta  
m adrileño E duardo  Rosales, con ocasión del cen tenario  de su  fa llecim ien to , 
acaecido, como es no to rio , el 13 de sep tiem bre  de 1873.

Según pod rá  advertirse , el con ten ido  concierne  a  ex trem os im p o rtan te s  
para el estudio  de su  b iografía, de jando  fijadas p a ra  lo sucesivo algunas re fe ­
rencias definitivas l .

I

R o s a l e s , a l u m n o  d e l  C o l e g io  d e  S a n  A n t ó n

Del paso de Rosales p o r el p o p u la r Colegio escolapio de San A ntón, nada  
figura en tre  sus actuales fondos, no  hab iendo  encon trado  o tra  re fe ren c ia  do­
cum ental que la  calificación esco lar conservada celosam ente  en el a rch ivo  
familiar. Aunque conocido el dato , no sabem os que se haya pub licado  con an ­
terioridad.

COLEGIO DE ESCUELAS PIAS DE SAN ANTONIO ABAD

, . , l 1* R udim entos de gramática castellana y latina, principios de traducción.
Asignaturas j 2 .  E lem entos de geografía.

Nota de la  conducta m oral y académ ica del alum no estem o  de este  Colegio 
D. Eduardo Rosales y  Gallinas, cu rsan te  de año de Filosofía, que el R ector de 
dichas Escuelas Pías pasa  a la Sr*. D.* Petra Gallinas —en debido cum plim iento del 
art. 287 del Reglam ento vigente de Estudios.

1 Con tal motivo, m anifestam os especialm ente nuestra  g ra titud  a los fam iliares de R osa­
les por las reiteradas atenciones que nos han  dispensado.

—  347 —



ADVERTENCIAS
ASISTENCIA 

DEL ALUMNO 
A CLASES

COMPORTA­
MIENTO

CASTIGOS EN 
QUE HAN 

INCURRIDO
APLICACION aprovecha­

m iento

Continua. Bueno . Ninguno. Mucha. Grande.

M adrid, 21 de Diciembre de 184<5. „
El Rector,

Pablo Alvarez.
El Secretario,

Angel González.

De la  no ta  p receden te  son varias las deducciones que pueden extraerse: 
d o cu m en ta r con seguridad  el paso  de Rosales p o r el Colegio de San Antón en 
el cu rso  1846-1847, es decir, cuando ten ía  10 años, d e te rm in a r las asignaturas 
que  h u b o  de estud iar, y reg is tra r, a  través de u n a  asidua  asistencia, su buen 
com portam ien to , dem ostrando  m ucha aplicación y g ran  aprovechamiento. No 
h a  de p asa rse  p o r a lto  n i de ja  de re su lta r  significativo —pero  concorde con 
la  rea lid ad  del m om ento—  que la  no ta  esco lar tuviese a  la m adre , Doña Petra 
G allinas, p o r destina ta ria .

¿H asta  cuándo  perm aneció  Rosales en San A ntón? E n  u n  apunte familiar 
co n sta  que  estud ió  en el Colegio p rim eras le tras  y la tín , de 1845 a 1848, 
o sea, de los 9 a  los 13 años. A ctualm ente no podem os p rec isa r más, pero sí 
que  de 1849 a 1851 cursó  estud ios de Filosofía en el In s titu to  de San Isidro, 
donde fue condiscípulo  y amigo, desde entonces, del p in to r  Alejo Vera que, 
con  el tiem po, sería  nom brado  com o Rosales —si b ien  con desempeño efec­
tivo d u ran te  varios años— D irecto r de la  A cadem ia E spañola  de Roma.

No querem os c e rra r  este  p u n to  sin  su b ray ar que, efectivam ente, debió de 
se r  m uy  p rovechosa la aplicación de Rosales en  sus años escolares, según evi­
d en ciaría  después en su  ep isto lario , a  través de cuyas cartas , de ningún modo 
ofrece la  idea de u n  a rtis ta  ile trado , sino, p o r el con tra rio , la  de un espíritu 
cultivado , con u n a  so ltu ra  de redacción, u n  gracejo  expresivo y una formación 
lite ra ria , en  fin, nada  desdeñables.

II
• • ‘ ?i V> ’ : ' • : • . • • . ■ . f

R o s a l e s  y la  A c a d e m ia  d e  S a n  F e r n a n d o

E n  la  b iografía  de Rosales im p o rta  seguir a ten tam en te  su relación con la 
A cadem ia de San Fernando . Como vam os a  ver, ab arca  varios puntos, desde 
sus años de aprendizaje , sin  que fa lte  el lim itado  reconocim iento  de sus me-
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ritos al ser elegido C orresponsal en su  e tapa  p o s tre ra  cuando, en  rea lidad , 
ya se había establecido defin itivam ente en M adrid.

Las investigaciones p rac ticadas a través de la  docum entación  d ispon ib le  
nos llevan a  fijar las conclusiones que siguen:

Alumno de la  A cadem ia

La m ás an tigua  referenc ia  que  hem os en co n trad o  co rresp o n d e  a l cu rso  
1851-1852, concretam ente, el d ía 30 de ab ril de este  u ltim o ; en  la  lis ta  de los 
discípulos que h ab ían  asistido  a  la  clase de P rin c ip io s— firm ada  c o n ju n ta ­
m ente p o r V icente Gim eno, José  R ubio de Villegas, Luis F e rra n t y A ntonio 
Maffei, del E stud io  de la  calle de Alcalá—, figura reg is trad o  con el n ú m ero  39 
«D. E duardo  de Rosales» 2.

Aprobados Principios, pasó  a la  clase de Cabezas, a  cuya sa la  asis tió  en el 
curso 1852-1853, com o acred ita  la  re lación  de a lum nos firm ada  a  fin de  cu rso , 
30 de abril, p o r el D irector, Luis López. E n  ella aparece  con el n ú m ero  18 y ya 
sin el de p rep o s ic io n a l3.

Con el m ism o núm ero  le vem os m atricu lad o  en 3 de o c tu b re  de 1853, al 
iniciar el nuevo curso , de la  p ro p ia  sa la  de Cabezas —firm a, p o r  ausenc ia  del 
Profesor, el D irec to r p rinc ipal Inocencio  B o rg h in i4 5 *—, consignándose q u e  ten ía  
16 a ñ o ss, e ra  de M adrid  y e stab a  dom iciliado en  la  calle de Mal donadas, n ú ­
mero 6, segundo, al que, efectivam ente, pasó  a v ivir a  la  m u e rte  de su  m ad re , 
según la  fecha que hem os dado a conocer en  o tro  lu g ar ®. Que p ro n to  debió  
de pasar a  F iguras lo ind ica  el hecho  de que  en  5 de feb re ro  de 1854 ob ten ía  
mención honorífica e n tre  los a lum nos de d icha  clase 7 8.

Un m es después se aco rdaba  su  pase  al Yeso, com o co n sta  en  el a c ta  re s­
pectiva ®.

Con poste rio ridad  encon tram os que  en  dos relaciones firm adas p o r  el P ro ­
fesor Francisco José F abre, en  3 de ju n io  y 1 de ju lio , de  los d iscípu los a s is­
tentes, en los m eses de m ayo y ju n io , a  la  clase de H is to ria  y T eoría  de  las 
Bellas Artes, Usos, T ra jes , U tensilios, A ntigüedades, &, aparecen  inclu idos

2 Archivo de la Academia. Legajo: E stud ios elementales. M atrículas de P in tu ra  y E s­
cultura. 1845 a 1857.

3 Archivo de la Academia. Leg. cit.
4 Archivo de la  Academia. Leg. cit.
5 Ciertamente, pues cum pliría  los diecisiete el 4 de noviem bre.
• Perfil hum ano de Rosales. A yuntam iento de M adrid. In s titu to  de E studios M adrileños. 

Aula de Cultura. Ciclo de conferencias sobre m adrileños ilustres, 1. M adrid, 1974.
7 Archivo de la Academia. Libros de actas. Ju n ta  general de 5 de febrero.
8 Archivo de la Academia. Libros de actas. Ju n ta  de 5 de m arzo. Véase tam bién: Arm. 1, 

legajo 23.
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L uis A lvarez y R osales. P a r tic u la rm e n te  cu rio sa  re su lta  la  segunda de dichas 
lis ta s  p u es  en  e lla  F ab re  estab lece  tre s  g ru p o s. Uno, el de aquellos «que han 
a s is tid o  a  e s ta  clase», e n tre  los q u e  incluye a  Luis A lvarez, de quien afirma 
q u e  e ra  «el m ás d is tin g u id o  de los del p r im e r  año», h ab ien d o  obtenido men­
ción  honorífica . O tro , el de q u ienes «se ap ro x im an  a  los an terio res» . Y el ter­
cero , d e  «los que, h a s ta  ah o ra , p u ed o  sólo calificar de a s is te n te s  con mucha 
p u n tu a lid ad » , e n tre  ellos R osales 9.

F o rzo sam en te  hem os de  re fe r ir  a  e s te  tiem p o  c ie rto  p a sa je  que hemos re­
cog ido  en  u n a  b rev e  an to lo g ía  de  R osales 10. Se t r a ta  del fragm en to  de una 
c a r ta ,  s in  fecha, env iada  a  su  h e rm a n o , tra s lu c ie n d o  sus ilu siones y proyectos, 
a  la  so m b ra  de  F ederico  de  M adrazo :

Estoy concluyendo en la Academia el Baco y Sileno. A Don Federico le ha gus­
tado mucho, me ha mandado le lleve el de los platillos para presentarlas en junta 
para que me den el pase al natural. ¡Qué hermosura! Me quiere bastante, se inte­
resa por mí y creo que con el tiempo tendré de él lo que quiera. Nos va a dar 
permiso a Vera y a mí para que, como se acaba la Academia a fines de éste, poda­
mos continuar copiando del antiguo en la galería de estatuas, de manera que este 
verano no me estaré de más. Además vamos a formar una sociedad entre Vera, 
Palmaroli, Ocal, Llanos y yo, para hacer composiciones y llevárselas a Don Federico 
para que nos las corrija; ya ves que esto no es perder el tiempo. La cabeza que 
yo hacía de Don Federico quedó bastante bien y ahora estoy pintando al claroscuro 
una cabeza de yeso que le ha dejado Montañés a Vera para que haga un estudio 
para la cabeza de la Poesía, por lo que aún no me he inaugurado en el Museo.

C onfirm ando  sus e sp e ran za s  y a  la  v is ta  d e  los d ib u jo s  presentados, la 
A cadem ia a c o rd a b a  el p a se  a l N a tu ra l de  vario s a lu m n o s, e n tre  ellos, una vez 
m á s, R osales  y L uis A lv a re z 11. >

Y a d e n tro  del c u rso  sigu ien te , o  sea  1854-1855, a p a re c e n  m atriculados en 
la  c lase  d e  C olo rido  y C om posic ión  c in cu en ta  y  tre s  a lu m n o s 12, algunos de 
cuyos n o m b re s  m e re cen  re c o rd a rse  p o r  la  n o m b ra d la  a lcan zad a  posteriorm en­
te . T a les  son : A lejo V era  (n.° 7), R a im u n d o  de  M adrazo  (n.° 8), Vicente Pal­
m a ro li (n.° 9), F ran c isco  O rtego  (n.° 11), E d u a rd o  R osales (n.° 12), V entura de 
M iera  (n.° 29), A n ton io  G isb e rt (n.° 31), M artín  R ico (n.° 38), Miguel María 
O cal (n.° 39), D ióscoro  Teófilo P ueb la  (n.° 45), Ignacio  S u árez  Llanos (n.° 46), 
B e n ito  M e rc a d e r  (n.° 47) y D iego V ald iv ieso  (n.° 51). A ñadam os que en las 
l is ta s  m e n su a le s  de  a s is te n te s  de  no v iem b re  de 1854 a  fe b re ro  de 1855, sobre-

« Archivo de la Academia. Arm. 1, leg. 22.
10 Rosales. Selección, transcripción y notas por Enrique Pardo Canalís. «Revista de 

Ideas Estéticas», n.° 121. Madrid, enero-febrero-marzo 1973.
11 Archivo de la Academia. Libros de actas. Junta general de 9 de julio.
12 Archivo de la Academia. Arm. 1, leg. 22.
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sale un  g rupo  de los m ás a s id u o s; p e r te n e c e n  a l m ism o  R osales, V era , Ma- 
drazo, P alm aro li, R ico, P u eb la  y L lanos l3 * 15.

A notem os, p o r  ú ltim o , q ue  cu an d o  d ie ro n  p rin c ip io  en  21 de  fe b re ro  de 1856 
las clases de C olorido, la  au sen c ia  de  R osales  llam a  p re c isa m e n te  la  a ten c ió n , 
en co n tra s te  con  su  p ro v e rb ia l a s id u id a d  S o rp re n d e , s in  d u d a , m a s  no  
parece que haya de  in s is tirse  m u ch o  en  e n c o n tra r  a d ec u ad a  exp licac ión . A co ­
mienzos de ese m ism o  m es h a b ía  su fr id o  — en  la  ca lle  del C arm en , n o  le jo s 
de la A cadem ia— su  p r im e ra  h e m o p tis is ...

La Academia informa la prórroga de la pensión

Sabido es qu e  R osales fu e  p en s io n ad o , co n  c a rá c te r  e x tra o rd in a r io , en 
1859, lo que aseg u ró  su  p e rm a n e n c ia  en  R om a, ad o n d e  se  h a b ía  tra s la d a d o  
en 1857 con  Luis A lvarez y P a lm aro li. C om o la  d u ra c ió n  e ra  p o r  t r e s  años, 
en 25 de feb re ro  de 1862 sup licó  a l M in is tro  d e  F o m en to  la  p ró r ro g a  a c o s tu m ­
brada, con cuyo m otivo , in fo rm a d a  la  in s ta n c ia  fav o rab lem en te  p o r  V ilches, 
d irec to r de los p en sio n ad o s, h u b o  d e  seg u ir  la  o p o r tu n a  tra m ita c ió n . L legada 
al M inisterio , se aco rd ó  — según  m in u ta  de  20 de  ju n io —  p e d ir  in fo rm e  a  la 
Academia, la  q ue  p o r  m ed io  del se c re ta r io  g enera l, E ug en io  d e  la  C ám ara , con ­
testó  en  10 de  o c tu b re , m a n ife s ta n d o  —a  v u e lta s  de  la  im p ro c e d e n c ia  y  re ­
pugnancia con qu e  la  C o rp o rac ió n  veía  la  «concesión» de las p en s io n es  e x tra ­
o rd inarias, com o e ra  la  de  R osales—  q u e  no  h a lla b a  « inconven ien te»  en  
acceder a  lo so lic itado  «a fin de  no  m a lo g ra r  el tiem p o  y  e s tu d io s  em p leados» .

S in que, en  v e rd ad , p u e d a  co n s id e ra rse  d icho  in fo rm e  com o m u y  h a la ­
güeño, sí cabe e s tim a r  q u e  su rtió , a l m en o s, el sa lu d ab le  e fec to  de  n o  e n to r ­
pecer la concesión  d e  la  p ró r ro g a  que, en  defin itiva, se  le  conced ió  p o r  dos 
años, en  24 de d ic iem b re  de  1862 ls.

Académico Corresponsal

No d e ja  de so rp re n d e r  q u e  fu e ra  a  p a r t i r  del defin itivo  e s ta b le c im ie n to  
de Rosales en  M ad rid  cu an d o  la  A cadem ia le c o n ta ra  e n tre  su s  in d iv id u o s, 
pero  en  ca lid ad  de C o rresp o n sa l en  R om a.

E n  la  p recep tiv a  p ro p u e s ta , fech a d a  en  M ad rid  a  2 d e  en e ro  de 1870, f irm a­
da p o r el M arqués d e  M on istro l, N ico lás G ato  d e  L em a y  P ed ro  d e  M adrazo ,

13 Archivo de la Academia. Arm. 1, leg. 22.
u  Archivo de la Academia. Arm. 1, leg. 22.
15 Archivo Histórico Nacional. Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, leg. 5.100.
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con la  conform idad  del D irector, Federico de M adrazo, se alegaban como 
m érito s  de Rosales « residente en Rom a», que e ra  «p in to r acreditado, pre­
m iado  con la  m edalla  de oro de 1.a clase en la  E xposición Universal de París 
y agraciado  ú ltim am en te  con el títu lo  de m iem bro  correspond ien te  del Ins­
t itu to  Im p eria l de Francia» 16.

A través de las actas encon tram os que en las sesiones de 3, 10 y 17 de 
enero  de 1870 se p rocedió  a la  p rim era , segunda y te rc e ra  lec tu ra  de la pro­
p u e s ta  de rigor, acordándose en la ú ltim a  de ellas que  en la  siguiente del 
d ía  24 se ría  la  c u a rta  lec tu ra  y la  votación; pero  an te  el co rto  núm ero de asis­
ten te s  a  la  sesión de ese día y a  la  inm ed ia ta  de 31 de enero, fue, al fin, en la 
sesión  ex trao rd in a ria  de 7 de feb rero  cuando, cum plido el trám ite  de una cuar­
ta  le c tu ra  en la  p receden te  sesión o rd in aria  de esa fecha, con asistencia de 
d ieciocho académ icos 17 y ba jo  la p residenc ia  del D irector, Federico de Ma­
drazo , resu ltó  elegido Rosales «Académico co rresponsal en  el Estrangero», 
p o r  unan im idad , al m ism o tiem po que e ra  creado  A cadém ico honorario extran­
je ro  Don E n riq u e  A. Layard. Dos días después, el S ecre tario  General, Eugenio 
de la  C ám ara, com unicaba oficialm ente su  elección al in teresado , quien, con 
ta l m otivo , no dejó  de m an ifes ta r su  g ra titu d  según la  c a r ta  que publicamos

•*C
a con tinuación :

Sr. D. Eugenio de la Cám ara. Serio. Gral. de la 
Academia de Nobles Artes de San Fem ando.

Muy Sr. mío: he tenido la honra  de recib ir la com unicación que V. S. tuvo 
a b ien  dirig irm e con fecha de 9 de Feb.° en que m e partic ipa  el acuerdo tomado 
en la  sesión del dia 7 del m ism o m es p o r dicha Academia, haciéndome la singular 
m erced de nom brarm e su  Académico C orresponsal en el Extrangero.

Al recib ir tan  honroso titu lo  ruego a V. S. se sirva hacer presente en mi nombre 
a  dicha Corporación m i p rofundo agradecim iento a la  p a r  que m i proposito de no 
perd o n ar m edio alguno p.* hacerm e m as digno de ta l distinción y contribuir si me 
fuese posible al b rillo  de tan  ilu stre  Academia.

Dios guarde a  V. S. m uchos años.
M adrid 24 de Feb.° de 1870.

Eduardo Rosales

ie Archivo de la Academia. Arm. 1, leg. 53. E n  el m ism o legajo se conserva la carta de 
Rosales luego reproducida.

17 E l ac ta  nos h a  conservado sus nom bres: Federico de M adrazo, Director, B ernardo  
López, F rancisco Pérez, Sabino de M edina, Ponciano Ponzano, Pedro de M a d r a z o ,  Joa­
quín  E spalter, Francisco Bellver, Nicolás G ato de Lema, D. Martínez Carlos de mes, 
M ariano Nougués, A. Cachavera, F. Jareño , M arqués de M onistrol, L. del Valle, ü. r 
nández Pescador y Eugenio de la Cám ara, S ecretario  General.
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L á m i n a  I

E duardo  Rosales, po r Gabriel M aureta. Estudio p ara  el cuadro  «obre Torcuato Tasso.



Lámina II

P resen ta c ió n  de Juan C am ba a R osa les por Cenón Trigo. D ibujo de Juan Camba.



A la ta rd an za  o le n titu d  de  la  designac ión  — a to d as  luces insu fic ien te  
para quien b ien  m erec ía  p laza  de  n ú m e ro — , h u b o  de  a ñ a d irse  la  del c o rre s ­
pondiente d ip lom a, fech ad o  en  16 de  en e ro  de  1872 y firm ado  p o r  F ederico  
de M adrazo, Jo sé  A m ador de  los R íos y E ugen io  de  la  C ám ara.

Fallecimiento de Rosales

Cabe ad v e rtir  con  ex tra ñ eza  q u e  la  m u e rte  de  R osales p a s a ra  desaparci- 
bida en las ac ta s  de la  C orpo rac ión . E n  rea lid ad , n in g u n a  m a n ife s tac ió n  de 
condolencia hem os en c o n tra d o  n i en  la  ses ió n  o rd in a r ia  de  22 de  sep tiem b re  
—prim era  después del ób ito—  n i en  la s  s igu ien tes. S e ría  en  la  sesión  del 24 de 
noviem bre cuando  a l p re s e n ta r  P a lm aro li dos e jem p la re s  del ca tá logo  de  las 
obras expuestas en  la  C asa B osch  (a n tig u a  P la te r ía  d e  M artín ez) p ro p u so  la 
conveniencia de  a d q u ir ir  v a rio s  d ib u jo s  a  fin  de  q u e  la  A cadem ia «no se  q ue­
dase sin  u n a  m e m o ria  de  ta n  ce leb rad o  a r tis ta » . D ada  la  u rg en c ia  del caso  
—por la p ro x im id ad  de  la  su b a s ta —  se  aco rd ó  a u to r iz a r  a  u n a  C om isión 
—form ada p o r  E sp a lte r , J a re ñ o  y  P a lm aro li—  « p a ra  escoger los o b je to s  que 
creyese p o d rían  co n v en ir d ad as  la s  co nd ic iones de  p e n u r ia  en  q ue  se encuen ­
tra  la A cadem ia, y q u e  d esp u és  se p ro c u ra r ía  im p e tra r  del G ob ierno  los fo n ­
dos necesarios p a ra  su  adqu isic ión» .

Del resu ltad o  de  la  g es tió n  en co m en d ad a , co n  ta n  rig u ro sa  lim itac ió n  de 
medios d isponib les, n o s  in fo rm a  ex p res iv am en te  e l a c ta  de  la  ses ió n  in m e­
diata:

La Comisión de Académicos encargada de escoger algunos objetos, entre los 
que figuraban para venderse en la testamentaría del difunto pintor D. Eduardo Ro­
sales, presentó dos carpetas o lotes que comprenden tres dibujos tasados en cien 
pesetas. La Academia aprobó la elección renovando en cuanto a su adquisición el 
acuerdo de la sesión anterior.

' . ' ' — ' . • • í . - í 1'
\  .

C errando e s ta s  re fe re n c ia s  h em o s  d e  co n s ig n a r a ú n  q u e  en  la  sesión  del 
15 de d ic iem bre del m ism o  añ o , la  A cadem ia ap ro b ó  u n a  nu ev a  p ro p u e s ta  
relativa a la p ro d u cc ió n  d e  R osales. E s ta  vez se  tr a ta b a  de  u n a  co lección  fo to ­
gráfica de L au re n t d e  o b ra s  de l g ra n  a r t i s ta  d esap arec id o . O frec ida  a l p rec io  
de 125 pesetas, se a ce p tó  su  ad q u is ic ió n  a  p lazos 18.

18 Archivo de la Academia. Libros de actas. Sesiones ordinarias.
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III

R o s a l e s , t e s t ig o  p r e s e n c ia l  d e  l a  R e v o l u c ió n  d e  1854

U no de los p ro n u n c ia m ie n to s  m á s  c lam o ro so s del siglo x ix  fue el que 
in ic ia d o  p o r  e l G eneral D ulce el 28 de  ju n io  d e  1854 en  el C am po de Guardias, 
d e  la  V illa  y  C orte , y  con  la  ac tiv a  p a rtic ip a c ió n  de  O ’D onnell, Ros de Olano 
y  M esina, llegó a  conocerse  g en era lm en te  p o r  la vicalvarada, deb ido  a la acción 
lib ra d a  en  V icálvaro  e n tre  las fu erzas  sub lev ad as y  la s  gubernam entales al 
m a n d o  d e  B laser. C om bate  de re su lta d o  in c ie rto  au n q u e  d e  graves repercu­
s io n es  d e  c a rá c te r  p o lítico  q u e  c u lm in a ro n  en  la s  sa n g rie n ta s  jo rnadas revo­
lu c io n a ria s  de  17, 18 y  19 de  ju lio  in m ed ia to . R ecu érd en se , e n tre  otros episo­
d io s , la  c a íd a  del G ob ierno  del C onde de  S an  Luis, el saqueo  e incendio de las 
m a n sio n e s  d e  S a rto r iu s , S a lam anca , R eina  G o b e rn ad o ra  y  o tra s , los efímeros 
G ab in e te s  d e  C órdova y  D uque d e  R ivas — el p r im e ro  llam ad o  M inisterio me­
tra lla  y  ta m b ié n  d e  las cuaren ta  horas—, el ev iden te  riesgo  corrido  por la 
C o ro n a , la  re so n a n te  ac tu ac ió n  de  D on E v a ris to  S an  M iguel a l fren te de la 
J u n ta  d e  salvación , a rm a m e n to  y  d efensa  y la  llam ad a  casi in extremis a 
E sp a r te ro .

R osales, m u ch ach o  en to n ces  de  d ieciocho  años, vivió de  ce rca  los sucesos 
d e  esos d ía s, re fle jan d o  e sp o n tán e am en te  su s im p res io n es  en  dos cartas —per­
te n e c ie n te s  a l a rch iv o  fam ilia r—, s in  fecha , d irig id as  a  su  herm ano  Ramón, 
d e s tin a d o  en  B ilbao . P ro p ie d a d  d e  los fam ilia res  del a r tis ta ,  am bas dan fe, 
a  n u e s tro  ju ic io , del g a rb o  li te ra r io  del a r t i s ta  y  co n stitu y en , aunque dentro 
d e  su s  n a tu ra le s  lim itac io n es, dos  v ers iones  d ire c ta s  de  aq u e llas  zozobrantes 
jo m a d a s  m a d rile ñ a s  de  m ed iad o s  de  ju lio  de  1854. D iríase  q u e  u n  cierto aire 
d e  b a rr ic a d a s  y  su b v e rs ió n  llega h a s ta  los ren g lo n es  y d e ja  en  ellos como una 
rú b r ic a  v ivaz d e  la s  an s ied ad es  del m o m en to .

E n  la  p r im e ra  de  d ich as  c a r ta s  —m odificada  en  am b a s  levem ente la orto­
g ra f ía — , d esp u és  d e  u n  p r im e r  p á r ra fo  d e  c a rá c te r  fam ilia r , com ienza el re­
la to  cu an d o  a l an o ch e ce r del lu n es  17 de  ju lio , co n c lu id a  su  lab o r en el estu­
d io , c o m p a rtid o  con  V era  y  P a lm aro li, m a rc h a b a n  los tre s  jóvenes artistas 
p o r  P u e r ta  C e rrad a  y a l a d v e r t ir  los p r im e ro s  d is tu rb io s  se v ieron  precisados 
a  b u s c a r  re fug io , a p r is a  y co rrien d o , en  la  p ro p ia  N u n c ia tu ra . Allí hubieron 
d e  p e rm a n e c e r  u n a  m e d ia  h o ra , a  cuyo té rm in o  vo lv ieron  a  sa lir , pasando por 
la  p laza  d e  la  C ebada, en  d o n d e  la  ag itac ió n  p o p u la r  sub ió  de punto, dando
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m uestras de g ran  a lte rac ió n , según  p u ed e  a d v e r t ir  el le c to r  a  tra v é s  de  la  
referencia p u n tu a l del tex to  q u e  re p ro d u c im o s  en  su  in te g rid a d :

3.”
Querido hermano: recibí la tuya la que me llenó de gozo (no asi a tio lo siento) 

por saber que estas sin novedad: aqui lo mismo aunque algo asustados y tia un 
poco malucha. No te puedo dar noticias de nadie porque hace 4 dias que estoy 
encerrado en estas 4 paredes únicamente algunas mañanas me he atrevido a salir 
a eso de las 6. Solamente te dire que se me olvido decirte en mis epistolae selectae 
anteriores que la madre de la Enriqueta la ahijada de la Pepita se les ha muerto 
en 3 dias de un ataque al cerebro: Dios la tenga en su gloria. No me has dicho 
si has podido averiguar algo de la recomendación de Femando. No sé si tio te 
habrá hechado alguna peluquita, si es así lo siento: pero es cierto que de ello no 
tienes tu la culpa sino yo: te voy a contar el caso: cuando se fue el padre de Vera 
me dijo tio que te podía escribir por él que ellos ya te escribirían y yo dije que 
bueno y asi lo hice mas después dijo tio que mejor seria aguardar lo que tu me 
contestabas y escribir ellos entonces. Vino el padre de Vera me trajo tu carta y yo 
pensé que si no la enseñaba en casa y decía que no me habías escrito creerían 
que tenia yo algún interés en no enseñar tu carta y como esto no es asi y la carta 
no tenia nada de particular la enseñé: ya sé ve tu no creías que la carta la leería 
tio y no te cuidaste de enviar memorias para ellos que ha sido por lo que tio 
se enfadó. Pero te disculpa tu involuntario olvido cuando le contestes y al mismo 
tiempo dispénsame a mi si te he dado un mal rato.

Ahora te voy a contar lo que por aqui ha pasado que cuando nos veamos me 
huele a que tu seras miliciano y yo id. Pues señor serian como las 8 y Vá de la 
tarde hora en que el divino Apolo nos abandona a las tinieblas y en que las reful­
gentes estrellas empiezan a derramarse por la escura bóveda del cielo: quiero 
decir que seria el anochecer del día 17 (que por cierto eran los dias de Vera) 
cuando hete aqui que saliendo del estudio y yendo Vera, Palmaroli y tu caro her­
mano por Puerta Cerrada se nos viene encima un centenar de gentes corriendo; 
empiezan a cerrarse los portales con horrísono estruendo, rómpense los cristales, 
ladran los perros, chillan las mujeres, vocean los hombres, corren irnos y otros, 
este cae, aquel se levanta y en fin me crei encontrar en otra Troya cuando fue 
asaltada por los griegos (has de saber que estoy leyendo la Eneida), o en Odessa 
cuando la tomaron los turcos (como no hago nada me ocupo de la cuestión turco- 
rusa: anda que al Sr. Nicolás le han sacudido el polvo en términos que (me ha 
dicho a mi el cocinero de Su Alteza) (ves atando cabos) (como no tengo nada que 
hacer (y dispénsame si soy un si es no es pesado) (me ocupo en escribirte muy 
largo) (vaya un paréntesis) no hace mas que hacer actos de contrición y propósitos 
de la enmienda y exclama poniendo el grito en el cielo «perdón señor Pachá que 
no lo volveré a hacer») y tal pavura se apoderó de nosotros que nos quedamos 
como la mujer de Lot pero bien pronto nos convencimos de que nó, porque solta­
mos a correr en términos que parecíamos liebres seguidas de una manada de gal­
gos, hasta que nos metimos en la madriguera que fue el portal de la Nunciatura 
que con grande estruendo y mucho rechinar de goznes y de cerrojos se cerró tras 
nosotros a impulso del robusto brazo del portero (luego diras que no, y te estoy 
haciendo una descripción que ni Virgilio, pero esto se va ha hacer y muy largo
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y hay m ucho que con tar); cuando no sen tim os ya ru ido  salim os, Palm aroli se fue 
a  su  casa y V era y yo a  la suya (porque  aunque estab a  m ás cerca la mia no era 
m as que el anochecer y no era  cosa de fa lta r  a la ce lebérrim a ordenanza) estuve allí 
h a s ta  las nueve en  que m e fu i a casa y m e encuen tro  en la plaza de la Cebada 
u n  gentío  inm enso dando  vivas a la C onstitución  y al pueblo  libre, entonces pude 
d esc ifra r el p rob lem a de la  g ran  co rrida , po rque  h as ta  entonces estábamos como 
los n iños en  el lim bo; fue que en  la  p laza de to ro s  d u ran te  la  corrida repartió la 
m ano  ocu lta  que todo  lo regüelve u na  infinidad de p roclam as furibundas, y al salú­
de ella el pueblo  salió dando  vivas a  la C onstitución, a  la milicia nacional, y al 
pueb lo  libre, y m ueras a C ristina y a  S arto riu s, se rep a rtie ro n  p o r Madrid y nadie 
se lo  es to rb ó  y an d aro n  toda la  noche voceando y rom pieron  todos los cajones 
de los m unicipales sin  d e ja r  uno, e h ic ieron  po n er ilum inación. Al o tro  dia, Martes, 
sa li m uy tem prano  y m e encon tré  m uchos paisanos p o r la calle pero  sin armar, la 
p laza  llena de civiles que ocultos tra s  de los postes no  d e jaban  pasar a nadie, 
yo fu i a  e n tra r  y uno  m e apun to : la P u erta  del Sol g uardada  po r los Granaderos 
q ue  h ab ían  s ituado  u na  p a tru lla  en cada esquina, todos d ispuestos a echarse el fusil 
a  la  ca ra  a  el m enor m ovim iento; las avanzadas del G obierno político llegaban 
h a s ta  m itad  de la calle M ayor, y desde S ta. M aría no  d e jaban  p asar para Palacio; 
m e fu i p o r la  calle de Luzon y al sa lir  fren te  a  Santiago sen tí tiro s  hacia la plazuela 
de S to . Dom ingo e inm ediaciones y no  quise p ro segu ir adelan te  y me volvi a casa 
después de h ab e r andado  m edio M adrid. E l d ia an tes  a  la  u n a  había caído el Mi­
n is te rio . Al llegar a  casa m e veo la calle de Toledo ce rrad a  con carros, las mesas 
de  la  p lazuela y p ied ras que hab ían  qu itado , m e acerco m ás y veo salir de la calle 
de la  R uda com o u na  docena de hom bres arm ados con fusiles, escopetas y sables, 
a  qu ienes d aba  ordenes u n  caballero  que llevaba u n a  espada  desenvainada, y les 
re p a r tía  cartuchos de un a  espuerta  que hab ía  en  m edio del corro : esto no me olió 
b ien  y m e m arché a  casa. E ntonces co rría  la  voz de que hab ía  entrado Cordova 
a  su s ti tu ir  a  S arto riu s. Lo m ism o que en la  calle de Toledo pasó  en la nuestra y en 
to d as  las inm ediatas a  la plazuela de la  Cebada viéndose todas cerradas por barri­
cadas en  u n  a b r ir  y ce rra r  de ojos, y guardadas todas p o r  los paisanos cuyo numero 
creció  considerablem ente: a  eso de las 3 em pezó el tiro teo  con los civiles de la 
P laza M ayor y du ró  5 [?] ho ras sin  dejarlo , a l cabo de es te  tiem po se apoderaron 
los pa isanos de la plaza: el a taq u e  p o r la  calle de A tocha fue terrible, pero por 
la  calle de Toledo fue m ás débil aunque m uy serio . Ya te  seguiré narrando  los sucesos 
p o rq u e  m e fa lta  m uchísim o que co n ta rte  y m e fa lta  tiem po, espacio y reposo 
(aq u i de la  Q uím ica). No tengas n ingún cu idado p o r  noso tro s, estamos buenos, 
y  es to  parece  que ya se arregló. De u n  m om ento  a  o tro  se aguarda a Espartero. 
A M artínez vi hace m uchos dias y m e d ijo  que volvió a ech a r sangre por la boca, 
q ue  le san g raro n  y que estaba  m ejor. ¡Pobrecillo, e s tá  m uy desmejorado! Que no 
te  co n testó  p o rq u e  con estas ocurrencias creyó que no  sa ld ría  correo: voy a verle 
en  cu an to  pueda  y a  decirle te  conteste. E l M useo se cerró . Te suplico te tomes la 
m o lestia  de i r  a  M ondragon y que m e escribas algo de allí. ¡Quien pudiera estar 
com o tú! E stoy  ta n  ab u rrid o  de no hace r n ad a  que si esto  durase mucho tiempo 
n o  sé qué sería  de mí. Algunos am igos se h an  ba tid o , ya te  escribiré los que 
h a n  sido.

Adiós. Eduardo



Aunque, según lo ind icado , e s ta  c a r ta  carece  de  fecha , la  a lu s ió n  a  que  
de un m om ento  a  o tro  se e sp e ra b a  la llegada  de  E sp a rte ro , p e rm ite  su p o n e r  
que fuera  e sc rita  no  después del 29 de ju lio , d ía  en  q u e  la  c a p ita l  d isp en só  
apoteósico rec ib im ien to  al D uque de  la  V ic to ria , once  añ o s  d esp u és  de  cele­
b ra r a lbo rozadam en te  su  p a rtid a .

En la segunda c a r ta  R osales nos so rp re n d e , de e n tra d a , con  in u s ita d o  fe r ­
vor e sp a rte ris ta , a lud iendo  m ás a d e lan te , con  s in g u la r  g race jo , a  c ie r to  s a r­
gento p o r qu ien  se h u b ie ra  p ro n u n c ia d o  a  fin de  p ro p in a r le  su  m erec id o . 
Se m u estra  e n tu s ia s ta  p a r tid a r io  de  la  lib e r ta d , a  cuyo se rv ic io  h a b ía  v is to  
al bueno de H artzen b u sch  a rm a d o  con fu sil y  todo . N o fa lta n  c u rio sa s  re fe ­
rencias com o la  d es tru cc ió n  de  u n  re t r a to  de S a r to r iu s  p in ta d o  p o r  F ed erico  
de M adrazo, los a taq u es  a las b a rr ic a d a s  o el in fu n d io  c a lle je ro  co n  tra z a  de 
acusación insid iosa.

Más breve que  la  a n te r io r , ap arece  re d a c ta d a  en  los té rm in o s  q u e  siguen : 

14
Q uerido herm ano: m e fum é la tuya con el p lacer que ya te  figuras: p o r  la  que 

vi estabas alegre com o unas castañuelas (de lo que m e alegro) g racias, sin  d u d a  
a la susodicha barrigu illa , y c ie rtam en te  que es m otivo  p a ra  a leg ra r a  u n  ro m án tico . 
Pero an te  todas cosas hoy le he echado a  E sp arte ro , m ed ia  docena de vivas que 
valieron u n  im perio  y ah o ra  secundando  tu  b rin d is  g rito  contigo: V iva la  lib e rtad , 
Viva Isabel 2.“, Vivan los hom bres lib res, y cien co ronas sob re  los sepu lcro s de  los 
heroes que, com o buenos h ijo s de los que vertie ro n  su  sang re  en  el añ o  1808 p o r  
a rran ca r a  la p a tr ia  de las g a rras  del águ ila  francesa , h an  v ertid o  la  suya  p o r  
echar de la E spaña  la  po lilla  que corroyendo  los c im ien tos del s is tem a  co n s titu ­
cional p re tend ió  desp lom ar el sag rado  tem plo  de la  lib e rtad . P ero  no  fu e  as i p o r­
que las balas y el o ro  son  im po ten tes an te  u na  docena de pechos p a tr io ta s . Lo de 
la incauta p lum a, yo m ás incau to  que ella, no he pod ido  d esc ifra r b ien  su  sen tido . 
N uestro buen p rim o  Fernando  se quedó  p o r  p u e rta s: p o rq u e  se h a  su p rim id o  el 
Consejo y las cesan tías de los m in is tro s  que no  estén  3 años en  su  m in is te rio . 
¡Bravo! se acabaron  los tiranos.

A el tu n an te  del sargen to  no le volvi a ver desde la  acción de V icalvaro, n o  sé 
qué sería de su  cargan te  fach ita: m e h u b ie ra  p ronu n ciad o  p o r  h ab erle  a r re a d o  u n  
cosque; parece se r que la  m ilic ia se rá  forzosa. E n  cu an to  a  lo de las q u in ta s  te  
doy m i p a lab ra  de p o n erte  en  la  ca ja  todo  el d inero  que gane p a ra  v e r si ju n ta n d o  
tu  tam bién  u n  poquillo  te  podem os d e ja r  so lam * en el g rado  de m ilic iano . Las 
quin tas ya no serán  todos los años y so lam te de la  m itad  de hom bres . ¡Viva la  
libertad! El p ad re  de V era ya es m iliciano: a  H artzenbusch  m e le vi el o tro  d ia  con  
su fusil al hom bro: en fin no  hay  p erso n a  decente que n o  lo sea. A Chico le fu s i­
laron y a  3 m ás de la ronda: uno  en la  p lazuela de San M illan, d e lan te  de la  m ism a 
iglesia. P einador b a jó  2 ta rd es  a la  b a rr ic a d a  de la  p lazuela  d e  la  C ebada con  u n  
espadín. M ariano h a  estad o  en o tra  b a rricad a . Un re tra to  de S a rto riu s  que h ab ía  
hecho Dn Federico le quem aron  fren te  de casa. E n  casa  de la  P ep ita  tu v ie ro n  que 
ba jarse  a los cu arto s  de ab a jo  los de a rr ib a  p o rq u e  en el O bservato rio  h ab ía  u n a
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b a te ría  que hacia fuego a  las barricadas de las calles de A tocha y Huertas y las 
balas p asaban  p o r encim a y delante de la  casa y estaban  tem iendo cuando daba 
un a  en  u n a  pared  y en tra b a  den tro  de la casa. V icente tuvo que vendar una herida 
a  u no  que se desangraba m ien tras llovían las balas que e ra  un  prim or. Con estas 
cosas algunos oficiales, m aneja-m anivelistas h ab rán  quedado a la luna de Valencia 
H ace u n  calo r que no se puede hacer nada; el te rm óm etro  m arcaba ayer 36°. En el 
M useo nos freim os y en el estudio  nos asam os, conque estam os divertidos: dentro 
de poco serem os S. Lorenzos involuntarios.

47 m illones ha  robado  el celebre Conde. ¡Que tal! H a sido corto de manos. 
C uando tenga dinero  p ara  ello m andaré  al p ad re  de V era m e com pre un álbum 
en Bayona y em pezaré los re tra to s . N ada m ás m e ocurre  que decirte (luego en las 
posd a tas  va o tra  m edia carta , po rque de poco tiem po a  es ta  p a rte  tengo la cabeza 
com o Palm aroli) sino que a  m uchos pantalones de 9 du ros se quedaran  los ahorros 
en  proyecto . Adiós, ten  cuidado hacer lo posible po rque la  barrigu illa  se vaya ha­
ciendo barrigaza: (lo que es la m ia se parece a barriga  de pretendiente) pero si no 
tiene la palom a m as que una plum a algunas de esta  necesita p ara  que la cubran 
n ad a  m as que la barriga , conque asi haz lo que te  digo p ara  ver si las Navidades 
que vienen te  pueda dar un  abrazo m uy ap re tado  tu  herm ano que te quiere.

Eduardo

A efectos de  fec h a r la  c a r ta  p receden te , cabe su p o n e r que, a juzgar por 
el con tex to , fu e ra  e sc rita  ya b ien  en tra d o  agosto , siendo  en  cualquier caso 
p o s te r io r  a  la  p rim e ra , sin  p e rju ic io  de a lu d ir  en  e lla  a l fusilam iento  del Jefe 
de  P o licía  F rancisco  Chico, e jecu tado  en  la  p laza de la  C ebada el día 23 de 
ju lio , o a  d iversas incidencias en  la  lucha  de las b a rric ad a s , extrem os no cita­
dos en  la  a n te rio r .

IV

M a t r im o n io  de R o sa les

E s d a to  conocido  y divulgado que  el m atrim o n io  de R osales se celebró en la 
ig lesia  m ad rile ñ a  de S an  Ildefonso , el d ía  6 de agosto  de 1868. P erso n a lm en te  
h em o s p od ido  co m p ro b a r que  en el a rch ivo  p a rro q u ia l de dicho tem p lo , en 
el lib ro  noveno  de  M atrim onios, folios 66 v.° y 67 r.° c o n sta  la  p a rtida  que pu­
b licam os a  con tinuación :

f- • . ' -' • • - • r ■ .Z . • * y .* ; ' ’ •

E n  la  Yglesia p arroqu ia l de S.n Ildefonso de M adrid, en seis de Agosto de 
m il ochocientos sesenta y ocho: Yo D.n Tom as de A quino Santin , Caballero de la 
R eal o rden  A m ericana de Ysabel la  Católica, y ten ien te  C ura de dicha parroquia, 
en  v ir tu d  de au to  del Sor. D.n José de Lorenzo y Aragonés Vicario Ecco. de esta 
C orte, re frendado  a cinco de los co rrien tes p o r el n o ta rio  D.n Romualdo de Brea: 
vele in  facie Eclesiae, p recedida la  ratificación del m atrim on io  verificado entre 
D.n E d u ard o  Rosales y Gallinas y D.* M axim ina M artínez Blanco, en la Yglesia
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parroquial de S.n Agustín de la  C iudad de R om a a  once de ju lio  del co rrien te  año, 
desposados en dicha Yglesia p o r el Párroco  F r. Angel A ntonio L om bardi, en  v irtu d  
de poder de am bos in teresados en fab o r de D.n Luis Alvarez y de D.‘ V icto ria  Fran- 
chi, p a ra  que rep resen tasen  sus p rop ias personas. E l con trayen te  es n a tu ra l de 
M adrid, h ijo  de D.n Anselmo Rosales y de D.1 P e tra  G allinas, y la  con trayen te  lo es 
de Tortoles de Esgueva Diócesis de Palencia, h ija  de B las M artínez y de Joaq u in a  
Blanco, feligreses de e s ta  p a rro q u ia  p o r vivir en  la  Calle de V alverde n u m ero  vein te 
y uno piso cuarto : habiendo precedido al D esposorio las d ispensa  de te rc e r  grado  
de consanguinidad concedida p o r su San tidad , siendo testigos del desposorio  D.n Do­
mingo Mina y D.n Tom as B iondi, y de la  ratificación y velación D.“ L ibinio S tuyck , 
D.‘ Eloísa Dulongval y D.“ E duardo  Alvarez dependientes de e s ta  Yglesia. Y lo  firm é.

Tom as de A quino  Saníin .

No hay duda  de que  la  p a rtid a  tra n s c r i ta  es te rm in a n te , p e ro  b ien  m erece  
fijar la a tención  en el hecho  de que  el m a trim o n io  de am b o s cónyuges se 
había celebrado p rim eram en te , p o r  poderes, en  R om a, en  la  ig lesia  p a rro q u ia l 
de San Agustín, el 11 de ju lio  del m ism o año , re p re se n ta n d o  a  los c o n tra ­
yentes Luis Alvarez —que no  e ra  sino  el ín tim o  am igo de R osales, A lvarez Ca- 
talá— y V ictoria  F ranch i, deb iendo  ce leb ra rse  después, en  v ir tu d  de la  leg is­
lación vigente, el desposorio  canónico  en la  c itad a  p a rro q u ia  m ad rile ñ a , a  cuya 
feligresía pertenec ía  M axim ina.

V

R o sa les  y e l  A ten eo  de M adrid

No ha  de p a sa rse  p o r  a lto  en la  b iog rafía  de R osales su  re lac ió n  con  el 
Ateneo m adrileño .

Pocos m eses después de su  reg reso  definitivo de R om a se le  ex ten d ió  la  
ta rje ta  19, cuyo tex to  se rep ro d u ce  aho ra :

A T E N E O
B illete personal de en tra d a  a  favor del S r. Socio D E d u ard o  

Rosales.
M adrid 10 de E nero  de 1870.

N.° 3068

E l S ecretario  
Eug.° G óm ez M olinero

Consta, p o r tes tim o n io  p e rso n a l de su  d isc ípu lo  Ju a n  C om ba, q u e  R osales 
frecuentó  el v iejo  A teneo, de la  calle  de la  M o n te ra  y, en  p a rtic u la r , la  biblio-

10 Perteneciente al archivo fam iliar de Rosales.
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teca , a s is tie n d o  en  c u an to  le e ra  posib le  a las con fe renc ias , a las que solía 
a co m p a ñ a rle  el p ro p io  Com ba.

A e s tre c h a r  m ás la  re lac ión  del a r t is ta  con  el A teneo vino  a  añad irse  el epi- 
sod io  a l q u e  no s hem os re fe rid o  en o tro  lu g ar 20, p e ro  que  podem os ampliar 
a h o ra  con  nuevas p rec is iones docum en ta les .

Q uiso  el A teneo in c o rp o ra r  a  su  ga le ría  de re tra to s  el de  Ríos Rosas, con­
fiando  el encargo  a R osales. Pues b ien , la  p r im e ra  n o tic ia  so b re  este punto 
la  e n co n tra m o s  en  la  in te re san te  c a r ta  que  el 28 de a b ril  de 1870 dirigía Ríos 
R o sas a l p in to r , no  p u b licad a  — que sepam os— h a s ta  la  fecha:

M adrid  28 de Abril de 1870.
S.r d.n E d u ard o  Rosales.
Mi es tim ado  am igo: he  recibido su  g ra ta  de 26 del corrien te .
E n  efecto  hace algún tiem po q.° el S.r M oreno N ieto m e hablo  de los deseos 

del A teneo de poseer m i re tra to , y  del com prom iso  q.® V. hab ía  contraído de ha­
cerlo . M ucho celebré que V. hubiese acep tado  el encargo, ya q.® desde mozo, en 
[¿ le jan a? ] edad  m e re tra tó  Tegeo p.® m i colegio de G ranada, he  declinado siempre 
el h o n o r q.® h an  querido  d ispensarm e o tra s  corporaciones y p in to res en circunstan­
cias solem nes. Tal es el gusto  con q.® m iro  su  ta len to  de V. y la  fe que en él tengo.

Si, pues, el Ateneo y V. pers is ten  en su  p ropósito , cuando  a  V. le venga bien, 
y es té  del todo  restab lecido , te n d rá  u n a  satisfacción  en com placerle su af.° am.° qbsm.

Ant.° de los Ríos y Rosas

«H acia  finales de  ju n io  — com o hem os seña lado  con an te rio rid ad — el re­
t r a to  d eb ía  de  e s ta r  casi te rm in ad o . Así se d e sp ren d e  de  la  nueva epístola 
— de g a rb o sa  traz a —  que  R íos R osas env iaba  a  R osales con  fecha 29:

S.r d.“ E duardo  Rosales. Mi m uy ap rec iab le  am igo: recibí anoche su grata de 
ay er y m e congratu lo  de que no  haya ten ido  n inguna indisposición después del 
b an q u e te  de G uijarro . A u n a  gloria nacional hay  que desearle  los años de Matu­
salén , no  solo p o r am istad  sino tam bién  p o r pa trio tism o . Me es imposible ir al 
es tu d io  hoy y m añana, iré  sin fa lta  el m artes . E n  cuan to  al re tra to , an te la autoridad 
del genio doblo  m i cabeza. Pero si el genio quisiese m odificarle el cabello a la del 
re tra to , y  tam bién  u n  poco la  boca, b igote y b a rb a , sa tisfa ría  los deseos de los 
indoc to s que lo  h an  visto.

L levaré el bo rrego  y m e rep ito  su  afecto  am igo 
> q. bsm .

A nton io  de los Ríos y Rosas
Su casa, hoy 29.

A esos d ías  h a b rá  de re fe rirse  u n a  in te re sa n te  a n éc d o ta  llegada —en el 
á m b ito  fa m ilia r— a n u e s tro s  d ías, según  la  cual, a l deseo  del retratado de

20 D os retra tos de Rosales. «Goya», n.° 117. M adrid, noviem bre-diciem bre 1973.
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que d isim u lara  d ie s tra m e n te  la  en to n ac ió n  un  ta n to  d e la to ra  de  la  b a rb a , el 
pintor, e n tre  b ro m as y veras, co n testó :

—Lo siento , p e ro  yo p in to  lo q u e  veo.»
A m ediados de agosto  de ese año, La E poca  in fo rm a b a  de la  te rm in a c ió n  

del re tra to  de R íos R osas, re p re se n ta d o  «con a so m b ro sa  ex ac titu d »  y p o n ­
derando su  ad m irab le  calidad .

No m enor im p resió n  deb ió  de c a u sa r  en  el A teneo, p u es  rec ib id o  el r e t r a ­
to, la Ju n ta  de G obierno  aco rd ó  c o n s id e ra r  en  lo sucesivo  a  R osa les com o 
socio honorario , según los lau d a to rio s  té rm in o s  q u e  m an ifie sta  la  c a r ta  re m i­
tida al in te resad o  y co nservada  — com o las dos a n te r io re s—  en  el a rch iv o  fa ­
m iliar:

A t e n e o
Científico y L iterario  

de M adrid
Sr. D. E du ard o  Rosales.

Muy Sr. m ió de m i consideración.
La Ju n ta  de gobierno de es ta  Sociedad ha  dado  cuen ta  a  la  general que h a  ten i­

do lugar en el día de hoy, de h a b e r recib ido  el re tra to  egecu tado  p o r  V. del 
Sr. D. A ntonio de los R íos y Rosas: y se acordó , conform e a  lo resu e lto  en  Ju n ta  
ex trao rd inaria  de 31 de D iciem bre de 1868, considera rle  en lo  sucesivo com o Socio 
exento de todo  pago, rem itiendo  al efecto  el o p o rtu n o  b ille te , y tra n sm itir le  
los testim onios de reconocim iento  y aprecio , p o r  la  cooperación  con que com o 
distinguido a rtis ta , h a  con tribu ido  al m ayor b rillo  e im p o rtan c ia  de e s te  A teneo, 
y en su nom bre tengo el h o n o r de verificarlo.

Es de V. con to d a  consideración  af.to s. s.
q. b. s. m .

Set.® 30/72.
E l S ecre t.0. 2.° 
G. Cerrageria

C errando este  p u n to  con sig n arem o s que, p o s te rio rm e n te , el A teneo, co n  d es­
tino a  su G alería  —en d onde  se  c o n s e rv a 21— , encargó  el r e t r a to  de  R osa les 
a Francisco Sans, el m ism o  a q u ien  cupo  el h o n o r  de te rm in a r  la  figu ra  del 
Evangelista San  M ateo, in co n c lu sa  a  la  m u e r te  del p rim ero .

VI

R etr a to s  de R o sa l es

Ilu stran d o  estas  pág inas ded icad as a  R osales, p u b licam o s a q u í dos c u rio ­
sos re tra to s , in te re sa n te s  en  v e rd ad , con serv ad o s p o r  los fam ilia re s  del a r t is ta .

21 V ictoriano G arcía M a rtí: E l A teneo de M adrid (1835-1935). M adrid , 1948.
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U no de  e llos (lám . I), expresiva  cabeza de perfil a  la  derecha , es, como 
p u e d e  lee rse  fác ilm en te  en  la  rep ro d u cc ió n , u n  e s tu d io  p in ta d o  al óleo por 
G ab rie l M a u re ta  en  1864 p a ra  la  figura  del p ro ta g o n is ta  de  su  cuad ro  Torcuaío 
T asso  se  re tira  al co n ven to  de S a n  O nofre, con  la  n o tab le  particu laridad  de 
q u e  fu e  R osales q u ien  sirv ió  de  m odelo . P o r s in g u la r coincidencia, dicho 
c u a d ro  figuró  en  la  m ism a  sa la  de la  E xposición  a  la  que  se  p resen tó  El tes­
ta m e n to  de Isa b e l la Católica, o b ten ien d o  segunda  m eda lla . A dquirido por el 
E s ta d o  se  co n serv a  a c tu a lm en te  en  el M in isterio  de Ju s tic ia , ofreciendo sensi­
b le  v a riac ió n  la  fig u ra  p rin c ip a l q u e  ap arece  c u b ie rta , con  in fe rio r acierto, al 
e s tu d io  p rev io . V olviendo a  éste , no  q u is ié ram o s e lu d ir  que , a  nuestro  juicio, 
co n s titu y e , m ás q u e  u n  a p u n te  p re p a ra to r io , u n  re t r a to  de insp iración  entra­
ñab le , re p re se n ta n d o  al efigiado — cu ando  c o n ta b a  v e in tis ie te  años— con se­
ñ o ria l a p o s tu ra  de n a tu ra l p re s ta n c ia  y suave d is tin c ió n , am ab le  y compren­
sivo, sencillo  sin  fing im ien to  y g rave sin  altivez.

E l segundo  (lám . II ) , in éd ito  h a s ta  la  fecha, es u n  r e tr a to  a  p lum a y aguada 
so b re  p ap e l, d ib u ja d o  p o r  Ju a n  C om ba con m otivo  de  su  p resen tación  a Ro­
sa les  p o r  m ed io  de  C enón Trigo. E l p ro p io  C om ba p re c isa ría  que fue en el 
m es de  en e ro  de 1871, a l co n c lu ir La m u e r te  de Lucrecia, cuando  Trigo —su 
c o n d isc íp u lo  q u e  luego ab an d o n ó  el cu ltivo  de los p ince les p o r  seguir la carre­
r a  de  las a rm a s— le p re se n tó  en  el e s tu d io  de la  calle  de  la  L ibertad  22.

E n  la  am p lia  h ab itac ió n , con  u n  g ran  lienzo ap en as esbozado, al fondo, 
a p a re c e  R osales — ceñido  p a n ta ló n , c h a q u e ta  c o rta  a b ie r ta , gafas de miope 
co n  en fe rm iza  traz a , llevando  la  p a le ta  en  la  d ie s tra  y  la  izqu ierda  hacia el 
p ech o . P o r  u n  m o m en to  h a  su sp en d id o  su  la b o r  en  el cab a lle te  del primer 
p la n o  y co n v ersa  con  T rigo, so m b re ro  en  m ano  y a d em án  respetuoso. Entre 
a m b o s , de  fren te , u n  C om ba ju v en il y  ya  desde  en to n ces  devoto  y fidelísimo 
a  la  m e m o ria  del m aestro . ¡E m otivo  d ib u jo  que  tien e  to d o  el encanto de una 
v iñ e ta  evocadora!

22 J uan Comba: E duardo Rosales. «A lrededor del mundo».. M adrid , 12 de junio de 1902.
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